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PRESENTACIÓN
Apreciados hermanos:

Me complace poder
celebrar junto a todos
ustedes los 202 años de
fundación de la
Propagación de la Fe,
primera Obra Misional
Pontificia (OMP) que nació
gracias a la intuición de una
joven laica, Paulina Jaricot,
quien, en su natal Lyon,
movida por el Espíritu
Santo, logró sumar
voluntades involucrando a
muchos para que oraran y
cooperaran materialmente
con las misiones presentes
en los países de primera
evangelización. Obra que
100 años más tarde, en
1922, el papa Pío XI
proclamaría pontificia junto
a las obras de la Infancia
Misionera y San Pedro
Apóstol. 

Son muchas las iniciativas
que han surgido desde la
Obra de la Propagación de
la Fe, cuyo principal
cometido es la
cooperación misionera. Es
por ello que, años más
tarde, asumió la
responsabilidad de llevar
adelante la principal
colecta por las misiones y
sus misioneros: el Domund. 

En Venezuela, a lo largo de
los años, han cobrado vida
algunos servicios de
animación y cooperación
misionera adscritos a la
Propagación de la Fe como
los son Jovenmisión, la
Agrupación Misionera de
Enfermos y Adultos
Mayores, y las Familias
Misioneras.  



Este año queremos celebrar
este nuevo aniversario
profundizando en la historia
de los orígenes de la POPF en
Venezuela, seguros que este
acercamiento a los inicios nos
ayudará a perfilar mejor
nuestra identidad y a
promoverla siempre más en
nuestra Iglesia venezolana. 

¡Feliz aniversario! 

Pbro. Ricardo Guillén Dávila
Director Nacional de las OMP



PROPAGACIÓN DE LA FENace laNace la

La Iglesia francesa del siglo
XIX emergió lentamente
después de la persecución
de la Revolución Francesa.
Durante el período
napoleónico (1804-1815), las
Missions Etrangères de Paris
(MEP) sólo pudieron enviar a
Extremo Oriente dos
misioneros. 

Fue en estas circunstancias
tan adversas a la evan-
gelización que el Espíritu
inspiró a una joven laica de
Lyon, Paulina Jaricot, a
difundir las necesidades de
las misiones en los territorios
de   primera    evangelización   

de África y Asia y a promover la
corresponsabilidad de toda la
Iglesia con las misiones y sus
misioneros. A esta deter-
minación llega después de
varias experiencias.

En 1816 Paulina hizo voto de
castidad, haciendo de la
devoción a la Eucaristía y la
reparación de las ofensas
dirigidas al Sagrado Corazón
de Jesús, las motivaciones
para su vida. A su alrededor se
reunieron las muchachas
trabajadoras de las fábricas de
su padre en una Asociación
Espiritual llamada sencilla-
mente «Reparadoras».



En 1818, siguiendo la línea
sugerida por un folleto del
Missions Etrangères de Paris
(MEP), este grupo también
asumió la dimensión de la
oración y animación
misionera, con la oferta
semanal opcional de un
centavo «para cooperar en
la expansión del Evangelio».
Para Paulina esta intuición
de la corresponsabilidad
misionera de todos los
bautizados pasó a ser el
proyecto de su vida.
Estimulada por el ejemplo de
su hermano Philéas,
decidido a convertirse en
misionero, ella sin partir a
tierras lejanas hizo suya la
causa misionera, uniendo la
oración y la cooperación
material. 

En su mente se delineó la
forma más sencilla y eficaz
de   orar   y    ayudar    a     los 

misioneros: los que rezan
juntos por las misiones,
juntos también las ayudan.
Así nacieron grupos de 10
personas, cada una de las
cuales se comprometía a
encontrar otras diez
personas que rezaran y
donaran un centavo sema-
nalmente para las misiones.

La idea encendió muchos
corazones y el proyecto se
propagó rápidamente: el 20
de octubre de 1820 ya había
más de 500 miembros en lo
que se llamaría la Asociación
de Propagación de la Fe,
fundada oficialmente el 3 de
mayo de 1822.



En 1826 la Obra se expandió en
Europa, comenzando sus
Annales que informaban de las
cartas de los misioneros y
mantenían una estrecha
relación con la Congregación
de Propaganda Fide.

Como confirmación de su
espíritu misionero y de servicio
a la Iglesia universal, el 3 de
mayo de 1922 Pío XI, con el
Motu Proprio Romanorum
Pontificum, declaró la Obra de
la Propagación de la Fe
«Pontificia» (POPF). Esta Obra
forma una red de oración y
caridad, con el fin de facilitar
que todos los fieles puedan
participar activamente en la
misión de la Iglesia. 

Para sensibilizar hacia la

misión y atender las

necesidades de las Iglesias

jóvenes, esta Obra celebra

todos los años, el penúltimo

domingo de octubre, la

Jornada Mundial de las

Misiones, que se conoce

popularmente como

DOMUND.

Gracias a ella, el Papa

sostiene el funcionamiento

ordinario de 1.123 territorios

de misión.

¿Sabías qué?¿Sabías qué?



En 1888 la Sagrada
Congregación para la
Propagación de la Fe, pidió al
Arzobispo de Caracas,
Monseñor Críspulo Uzcátegui,
el establecimiento de la obra
en la arquidiócesis. En
respuesta a esa solicitud el 1
de enero de 1889 se
estableció el Consejo Central
de la Obra, nombrando como
rector de la misma al padre
Francisco Octavio, párroco de
la Catedral Metropolitana de
Santa Ana, ubicada en la
ciudad de Caracas.

Durante los primeros meses
de funcionamiento del
consejo

Consejo Central, se logró la
redacción de los estatutos en
los que se planteó que la obra
tenía como finalidad contribuir
con oraciones y limosnas para
la propagación del Evangelio
en las regiones donde se
estaba predicando, asumiendo
como fechas celebrativas, el 3
de mayo con el aniversario de
la fundación de la Obra y el 3
de diciembre en la fiesta de
san Francisco Javier. 

Además, se estableció que
todos los que quisieran formar
parte de ella, debían inscribirse
en sus parroquias, con el
compromiso       de           recitar 
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diariamente, por la mañana y
por la noche, un
Padrenuestro y un Avemaría,
así como también dar un
centavo semanalmente para
las misiones. 

A pocos meses de su
nombramiento fallece el P.
Francisco, siendo nombrado
el P. Ricardo Arteaga como
rector de la obra que
comienza a expandirse por
las parroquias de Caracas, y
pasado los años se fue
dando un crecimiento a nivel
nacional. En junio de 1932, se
nombró al Pbro. Julián
Fuentes Figueroa como
director de la Propagación
de la Fe, pero además de la
Obra San Pedro Apóstol. 

En junio de 1937, se recibió la
visita de Monseñor Juan de
Unzalu         enviado       extra-

ordinario del Consejo
General de la Propagación
de la Fe, ocasión propicia
para la constitución del
Consejo Nacional de la obra,
continuando el Pbro. Julián
Fuentes Figueroa como
Director Nacional de la
Propagación de la Fe en
Venezuela, y nombrado al
Pbro. Victor Yriarte, como
Director Nacional de la
Unión Misional del Clero.

En el año 1946, el padre
Julián Fuentes renunció por
situación de salud, y el 02 de
agosto de ese año fue
nombrado como director el
Pbro. Francisco Castillo,
párroco de la parroquia
Divina Pastora de Caracas.
Asumiría al igual que
Monseñor Fuentes ambas
obras y, además, sería
nombrado     Mons.     Marcos



Fortolero como director
nacional de la Unión Misional
del Clero.

El Consejo Nacional de las
Obras Misionales Pontificias es
una realidad en Venezuela en
1965 y tuvo como presidente
al Pbro. Francisco Castillo,
quien además fue el Director
Nacional de las Obras de la
Propagación de la Fe y la Obra
San Pedro Apóstol. Por la
Pontificia Unión Misional del
Clero, estuvo Monseñor
Francisco Maldonado. Por la
Obra de la Santa Infancia,
como Director Nacional, Fray
Celerino Anciano, y por la
revista Venezuela Misionera,
Fray Cesáreo de Armellada. 

El crecimiento organizacional,
la necesidad de un mejor
funcionamiento del consejo
de las OMP en Venezuela,
lleva al Pbro. Francisco
Castillo, en 1969,  a  plantear  la  
necesidad 

necesidad de un local para las
reuniones, trabajos de oficina
y el funcionamiento general,
por lo que se hacen algunas
propuestas para la solicitud de
subsidios a tal fin. 

Para lograr este cometido se
forma una asociación sin fines
de lucro y se propone una
primera casa ubicada al lado
del colegio Santa Teresa del
Niño Jesús, de las Hermanas
Terciarias Capuchinas. Ya
adquirida, serían las Hermanas
Misioneras de Santa Teresita
del Niño Jesús las encargadas
del cuidado de la sede, que
fue inaugurada y bendecida el
2 de septiembre de 1970 por
el Cardenal José Quintero,
arzobispo de Caracas.

El 15 de octubre de 1974,
muere el Pbro. Francisco
Castillo, quien había cumplido
28 años como director de la
Propagación de la Fe. 



Ante este hecho, Fray Cesáreo de Armellada, publicó en la
revista Venezuela Misionera Nº 428 de diciembre de 1974 lo
siguiente: “Monseñor Francisco de Paula Castillo Toro murió el
15 de octubre, pidiendo a Nuestra Señora de Coromoto que
viniera a buscarlo, y ofrendando su vida por la paz de
Venezuela y de todo el mundo”. 

“Murió también preocupado de cómo
se desarrollaría la campaña misional
para la celebración del Domingo
Mundial de las Misiones”

Monseñor Francisco Castillo, presentando la
ofrenda de Venezuela para las misiones al papa
Pablo VI. Fuente: Revista Venezuela Misionera,         
Nº 316, de agosto de 1965.



La Obra de la Propagación
de la Fe, desde su fundación
en Venezuela, ha ideado año
tras año diferentes
estrategias que permitan a
todos los fieles cooperar
para el sostenimiento de      
los   diferentes   programas y
proyectos en las Iglesias
nacientes, sirviéndose para
ello de la Jornada Mundial
de las Misiones, DOMUND.
además del impulso de la
animación misionera a través
de distintos servicios como
Jovenmisión, AMDEAM,
Familias Misioneras.  

En 1983, siendo el dominico
Fray Celerino Anciano
Director nacional de las
Obras Misionales Pontificias
(OMP) en Venezuela, nació el
servicio de animación
misionera juvenil,
Jovenmisión.

Esta sería una nueva forma
de concretar la Obra
Pontificia de San Pedro
Apóstol (OSPA). Su
fundador, el P. Nelson
Lachance, IMC, junto a la
hermana Orfa Ardila,
Misionera Teresita,
motivaron y promovieron la
misión juvenil en Venezuela. 

Hna. Orfa Ardila y el Padre Nelson Lachance
Fundadores de Jovenmisión



de Enfermos y Ancianos
Misioneros. Hoy se lo
conoce como Agrupación
Misionera de Enfermos y
Adultos Mayores (AMDEAM).

En 1988, asume el P. Sandro
Faedi el Secretariado
Nacional de la Obra de San
Pedro Apóstol para llevar el
trabajo de la mano con la
Hna. Martha Cecilia Marín, y
así continuaría el camino que
inició el P. Nelson Lachance
y la Hna. Orfa Ardila con el
servicio de Jovenmisión. 

El 27 de abril de 1985,
abriendo nuevos horizontes
a la Propagación de la Fe, se
llevó a cabo la primera
reunión para crear el equipo
misionero que trabajaría con
los enfermos y en donde
asistieron tres personas,
entre ellas la Hna. Vilma
Herrera Camacho, religiosa
misionera de Santa Teresa
del Niño Jesús. 

A partir de ese momento, se
dieron los primeros pasos,
pero no fue sino hasta el 8
de junio de 1985 que se
oficializó este servicio, en
Venezuela, recibiendo el
nombre de “Agrupación de
Enfermos Misioneros” con la
sigla ADEM. Años después,
se acogió a los ancianos
misioneros,     pasándose    a
llamar  ADEAM,   Agrupación

Padre Sandro Faedi y la Hna Martha Marín



Con el objetivo de lograr un
reimpulso del servicio
juvenil, se realizó una serie
de encuentros entre los que
destaca el Campamento  
Juvenil Misionero, realizado
en Santa Rosa de Ocupé con
la participación de 10 países.
Asimismo, se comenzó a
estructurar un curso para
jóvenes, llamado la escuela
de líderes misioneros, y se
impulsa la puya misionera,
siendo fuertemente
difundida por la Hna. Orfa
Ardila.

Para finales de la década de
los noventa, comenzó a dar
pasos en el país un servicio
de animación misionera para
las familias; con la realización
de un encuentro motivado
por el P. Botía, sacerdote
colombiano y en donde se
impulsó a los padres de los
niños de la infancia  
misionera       al     acompaña-

miento de los pequeños en
su crecimiento misionero.

Para el año 2000 el servicio
de animación misionera
juvenil, Jovenmisión, pasa a
la Obra de la Propagación de
la Fe. Este se consolida
como un servicio de
animación y cooperación
misionera dentro de la POPF
al servicio de toda la
juventud. Con Paulina
Jaricot como modelo de
entrega laical para la misión. 



En los últimos años los servicios de
Jovenmisión, AMDEAM y Familias
Misioneras, se han ido fortaleciendo a
nivel nacional en la animación y
cooperación misioneras, trazando así
una propuesta más sólida de acción.


